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EL RESPETO FILIAL.

Tila de las formas de la misteriosa aliao/a 
del alma humana y las cosas divinas, es el res­
peto que Dios quiso establecer entre él y el 
hombre, creándolo libre á su imagen y seme­
janza; respeto que, como el amor, constituye á 
la vez un lazo y una barrera entre el cielo y la 
tierra; es el respeto á lo bueno, á lo verdade­
ro , á lo grande, á lo bello; primero en Dios, 
después en sus obras, y principalmente en la 
mas perfecta de ellas, en el hombre mismo, en 
sus semejantes.

Es evidente que Dios no creó al hombre 
para el desprecio, la denigración ni el odio. 
¿Quién pudo pensarlo jamás? El respeto fué la 
ley de su vida; pero de tal manera, que aun el 
desprecio al mal es en el corazón del hombre 
respeto al bien.

Toda la teoría divina del órden moral, so­
cial y religioso, se funda en la gran ley del res­
peto. Yed la sociedad civil, la religiosa, la do­
méstica ; no hay grandeza, virtud ni deber, 
fuera de la ley del respeto; sí, lodo lo noble, 
elevado y generoso, se comprende en ella. El 
mismo Dios se respeta en las leyes que nos ha 
impuesto; y sus sanciones severas son el testi­
monio del respeto que se dá, y que extiende 
hasta nosotros, porque respeta nuestra liber­
tad, nuestro corazón, nuestra inteligencia, es 
decir, que se respeta en nosotros, que no so­
mos solamente la obra de sus manos, pues 
nuestra libertad, nuestra inteligencia y nuestro 
corazón son la iniágen de su gloria. He aquí 
por qué nos respeta, dice la Sagrada Escritu­
ra : He ar/uí por qué, SeFior, (raíais á nuestras 
almas cnn tan gran respeto.

Sin el respeto, que es la condición de todas 
laS'virtudes y el alma de todas las leyes, no 
hay nada digno, elevado y puro; todas las des- 

-gracias, todos ios desórdenes, todas las iniqui­
dades, todos los vicios, todas las impuden­
cias, 8€ desbordan; pero en cambio basta el 
respeto para la inspiración de las mas nobles 
virtudesj y el cumplimiento de los mas ssinlos 
deberes.

El amor no reemplaza ni suple al respeto; 
el amor lo perfecciona, pero el respeto conser­
va al amor. Los dos afectos que Dios ha bende­
cido mas sobre la tierra, lo mejor que liay en 
la familia, lo que la constituye y la protege, el 
amor conyugal y el amor lilial, perecen sin el 
respeto. Cuando Dios creó la familia, le dió por 
base fundamental la ley de un triple respeto: 
primero el conyugal de la iiiuger al hombre, 
que es su gefe; del hombre á la muger, que es 
su pura y noble compañera; y en ambos, el 
mas misterioso, el mas tierno de los respetos, 
el respeto á los hijos; pero en cambio, el res­
peto íllial, el respeto sagrado del hijo á su pa­
dre y á su madre.

«Después de la Divinidad, dice Platón en 
sus Leyes, es menester honrar ante todo á los 
autores de nuestros dias durante su vida; esta 
es la primera, la mas grande, la mas indispen­
sable de todas las deudas; es menester persua­
dirnos á que todos los bienes que poseemos per­
tenecen á aquellos de quienes se lia recibido el 
naeimieiito y la educación, y que conviene con­
sagrarlos sin reserva á su servicio, empezando 
por los bienes de la fortuna, viniendo después 
á los del cuerpo, y en íin, á los del alma, de­
volviéndoles así con usura los cuidados y tra­
bajos que nuestra infancia les costó, y redo­
blando nuestras atenciones hacia ellos á medida 
que las necesidades de su edad las reclamen. 
Hablemos conslunlemente á nuestros padres 
cou un respeto religioso, cedamos á su euojo, 
dejemos un libre curso á su resentimiento, sea 
que lo demuestren por palabras ó por acciones; 
y consideremos que un padre que se cree ofen­
dido por su hijo, tiene derecho á irritarse con­
tra él.

Empero por dulce y bello que sea el len­
guaje de Platón, hay uno mas bello y mas dul­
ce aun: el de la Sagrada Escritura.

HoiiraA tu piuli'e y ú lu ra:idr«, como el Señor le lo 
iia mandiuiü, 4 Iin ile que vivas largo liumf)0 y soas feliz 
en Ih lieiTu que el Señor tu Dios te darfi.

Honra á lii partro y i  tu madre, [wi-íjiie wt» es el pri­
mer inaiidaiíiienfo A que Dios ha unido una pnmesa,

Umira 4 lu [adre con htdo tu iwrizoii y no olvide.  ̂j»- 
riiils los dolores de tu madre.

W
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•' : A ^én la te  de que airv ellos. Ift ne liubierafl napdo, y 
jJfwuólvales todo jo.qup.ellí^ ha* kch q  por tí; de  jesíe, 
jaodo alraorás sobra cabaw. la bemlicion de tu padre y 
ella de^ansarft sobre ti para siempre.

La bencfioion de! padre asegura la prosperidad de' sus 
^ijos; pérd la maldioldn dé la madre los arranca de 
'tierhi.

Kt fpie.h0»ra á *u padre »ei^ su ^ida prolongarae; y  
al que obedece á su padre seri la alegría de su madre.

. K1 hijo pi-udente se deja reprcuder de su padre; pei-o 
el inseusato up oye las reprensiones ni los consejos.

Hijo mío, escucha con dooilidad á üi, padre, que te ha 
dado la vida. Presta olidos á la sabidiir'ía'y á las volunta­
des de tu fíadre, y no desatiendas las palabras de tu ma­
dre. Ellas serán otm» una corona de gracia en Inflente, 
eomo una cadena de oro en tu cuell».

E! ht.mbre que teme al Señor, respeta á su padre y á su 
madre y lee está sometido como á los Señores de su vida.

Hijos, obedeced en el Señor ñ vuestros padre.s y ma­
dres, porque esto es justo.

Dios es quien ha impreso al padre un oaráoter que im­
pone respeto á sus hijos, y ha aflrmado sobre ellos la au- 
toiidal difi su madre.

El que honi-a á su padi’e será colmado de alegría en 
sus hijos y Dips oirá sus oraciones. Que vuestro respeio 
h ^ ia  vupslro padre se muestro, pues, en' vuestras accio­
nes, en vuestras palabras y en toda vuestra paciencia.

Sereis igualmente recompensados si soportáis los de- 
ToctoR de Vuestra madre'.

D<*sgraciadodel qubnraldice á su padre'y á su madre: 
la aníoroha de la vida se apagará eternamente para «1. -•

Hijo mió, guarda los raandamientos de tu pa(jre y no 
abandones las .iepcicaifa d e tu  ma^re. Tónlas grajiadíus so­
bre tu. coraíoa y peinlientas de tu cuello para que, 
acompañen cuando andes, vigilen en torno tuyo cuando 
l^poses'y fa's'iialles'ardesp'erlar.

El liíjü sátnd es el régociju de su padrg, y el insensato 
causa la tristeza de su madre.

Honrad á vuestra madre durante toda su vida, y no 
olvidéis jamás cuántos dolores aufitó y á cuántos peligros 
esjuvo expuesta cuatro  os llevaba en su seno.

El hombre que honra á su madre es como el que la­
bra nn tesoro.

El liombre que abandona á Sd padre se consagra á la 
^noinmin, y el qne excita la cólera de sb madre incurre 
en la maldición dei Seior.

El que despoja á sn padre y eoha á  sii madre, ee mi­
serable é infame.

El que roba á su padre rt á  su madre y dice que no 
ha pecado es compañero del homicida.

No 08 envanezcáis con nada de lo que dasbonre á 
vuestro padre, porque nunca su vergüenza podrá contri­
buir á vuestra gloria.

No entriste?c»is3q3 diafî Q vnestq» padre: sed el apo­
yo de su vejez.

Si su esjJíriiu se debilita, abed soportarle, y, ô le 
tratéis con menos respeto porque ps asista ’ia razón; por­
que la caridad'qiie se use con’los pa'lres no será eo[ia¿a 
éri olvidó. ' •' ) ' ■

No desdífiois á vijestros padres cuando os senlels eM** 
Ire Ine magnates de k  tierra. De miodo que Dios n« oq 
abandone aun en.igadio ija psos mágeajeSi.y qftO.desJqnH 
brillo coa yueetra fprlnna np iajgaiS;PíL,(.‘l.9probio,jW,-. 
tiendo entonces tiaber visto la luz, y maldiciendo la hora 
de vuesíró iiácimieiifo, . i

' • . ,1 ■ ■ ,
Yed con qué vivacidad, coo qué grifia ar-- 

rebaladora, con qué magostad do lenguaje enu­
mera la Sagrada Escritura los (deberes de la 
piedad filial.

Dios, que obra perpétnamente sobre todo; 
lo hace á menudo por medio de sus criaturasy 
y para ello les comuniea siempre algo de sus 
atributos divinos en la medida que jazga con-r 
veniente á la obra que debe cumplirse. Cimniio 
Dios hace á un padre y á una madre autores de 
la vida de sus hijos, les dá cierta particápacioq 
en la fuerza infinita con que ha creado todas 
las cosas, los haeo entrar en la acción de su 
eterna Providencia, y los asocia á su mas alto 
poder, al mismo poder creador; en una pala- 
hra, los hace creadores á  sn imágen y seinejjin» 
za, y por lo tanto gefes provirteají^ialosdo la far 
milia humana. . ; , ,;(

Dn.padre y una madre.son los ropr'esentan-r 
tes de Dios en la tierra, no solo porque Dios les 
ha dado su bondad, su tierna solioitud y algo 
de su soberana sabiduría para educará sus hi­
jos , sino también porque los ha hecho como bus 

tielegados inmediatos. He aquí lo quî  dá á los 
padres y madres su veneralile autoridad; y por 
eso, entre toilos los deberes impuestos por la 
natundeza y la religión á los hombres, hay uno 
sojierior á todos, y es el respeto á Dios pre­
sente en un padre y «na madre: así debeíCOBtt- 
pronderse el respeto filial, que es el mas sagra­
do entre todos los dol mundo, porque -es de 
honor, de amor, y aunque no de adoración '̂OS 
un respeto religioso.

Un padre y una madre son iinturaUuuBte 
nuestros primeros amigos. La edad suele lie-
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Tarios xleamiado á la tristeza; pero la preaen- 
eia (k los buenos hijos los reanima y los regoci­
ja. Entonces la sonrisa que niueyen en los labios 
de sus padres y el contento que renace en sus 
corazones, serán el mas saludable de los place­
res que pueden experimentar.

¡Feliz el que puedo devolver á su padre y 
á su madre todos los cuidados que recibió de 
ellos en la infancia! ¡pero mas feliz aun el que 
les devuelve sus sonrisas, sus caricias, sus ale- 
grias!

J. T. L.

EDUCACION REUGlOSxV.

PWMERA COMUMÜN UE UNA JOVEN.
¡He aquí, madres virtuosas é ilustradas di­

rectoras, uno de los actos mas trascendentales 
de la educación de vuestras bijas ó tiernas 
éducandas! Fijad en él vuestra atención, y con 
el estudio y prudencia que reclama el destino 
eterno de las puras almas que os están conlia- 
das,. resolved con acierto cuanto conviene á 
que este gran suceso de la vida produzca siem­
pre los saludables efectos de la gracia para 
aquellas que, purificadas una vez de las ligeras 
sombras con que el pecado haya podido empa^ 
ñar el tnrillo de su inocencia, apreudau el ca- 
iliino que conduce á la gloria, cuamlo su debi­
lidad las haya arrastrado á ser victimas de los 
horribles estragos de la culpa, olvidando el de­
ber y la virtud que hal)reis procurailo mostrar­
les «orno base única é imlcstructilde de la ver­
dadera íelickiad. . • • .

Al amor maternal ha reservado la natura- 
kan inmensos privilegios: por los vínculos so­
bre que h)S ha establecido, arrastra á la madre 
á nutrir y forlilicar con su propia sangre el 
cuerpo de sus hijos, y á desarrollar sus almas 
con l»s mas santas inspiruciom's. Hemos con­
signado ya que la educación corres|Mmde á la 
madre con exclusión de lodo otro agente en su 
delicada tarea; y para que ella « ‘a la únicá 
persona que dó dirección'al peiisamleiUo y el 
alihn (lo sus hijos  ̂ preciso es que hasta la edu-
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cacion religiosa la pertenezca por completo. 
La instrucción de la muger, por limitada que 
sea, lasta siempre á la expresión y sencilla 
enseñanza de las primeras verdades de nuestra 
religión, porque el espíritu de la infancia, á 
quien se dirigen para que en él se graben de 
una manera indeleble, se mueve mas por el 
senlimienlo que el pensamiento, mas se produ­
ce, en él la inspiración que la enseñanza; y 
como los fftndanientos de mieslra sagrada reli­
gión han de ser mas bien inspirados que ense­
ñados, nadie puede hacerlo mejor que el dulee 
é inmenso cariño de madre en el lierno cora­
zón de sus hijos. La atenta dirección de la ma­
dre, á quien una afección superior á todas las 
que mueven el corazón humano en apoyo de 
las criaturas, y un interés mas ciego que d  
personal arraigado hasta el egoisii.o, ])roveen 
de fuerzas y medios sobrehumanos para mar­
char por el escabroso camino de sus destinos, 
bien puede obrar en el espíritu dócil de sus 
liijos la fecunda inspiración del pernsamienlo de 
Dios, el sentinneuto de su divinidad y adora­
ción, que vienen á ser los primeros baluartes 
de la fé, y la fuente pura de las demás verda­
des religiosas que mas tarde han de traer una 
completa instrucción.

La muger no puede abaniloiiar jamás .sin 
grave culpa el camino que la ha trazado la na­
turaleza de acueriio con las elenias leyes mo­
rales del mundo, porque a! dar vida eii su seno 
á otros séres, y al proveerla á ella sola <lcl ali- 
iiiunlo especial con que han dC/ empezar á nu­
trirse, la fué encomendada también el cultivo 
del alma de sus hijos, cuya grantliosa obra no 
se completa siu una educación religiosji per­
fecta. Pai’a realizarla en la primera edad dé la 
vida, es necesario conocer bien el corazón de 
los niños: y nadie emuo la madre, armad! de 
las inlluencias íntimas y misteriosas con que 
l)u>s la ha dolado como uno de los atributos de 
su poder, penetra lodos sus seendos y se hace  ̂
dueña de los resorU's qiie han de nuíverse para 
dirigirlo. Esto poder, y esta influencia han de 
lespeUirso hasta p o rfl pidre. para no lurlkir 
la henéfica armonía con que estas almas dtíben

Mi
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marchar á su títerno y glorioso destino. Respe­
te también la sociedail los sagrados derechos 
de inailre y abandone á sus amorosos cuidados 
la educación religiosa de sus hijos hasta el 
desarrollo de la razón y la C/onciencia, exigién­
dola solo como la prenda mas segura que estu­
die y se penetre de la prodigiosa extensión de 
sus deberes de maiire para que, aun en medio 
del ruido y movimiento del gran mundo, sepa 
apreciar su belleza y oiga siempre el grito que 
no puede menos de alzarse en el fondo de su 
corazón para decirla; «la pureza del alma de 
tus hijos es el íiii de tu vida.»

Vero aun hay mas. (luando se trata de las 
hijas, solo una ?nadre halla recursos en la sin­
ceridad (le su corazón y en la fuerza de su 
amor, para elegir lo que la conviene, vituperar 
y corregir lo que i)uede perjudicarla, lis, 
pues, preciso ser miiger y ser madre, para sen­
tir y comprender esas armonías íntimas que 
gobiernan y dirigen el corazón de una bija. 
Ellas forman por sí solas un mnndo, en el que 
nadie mas que la madre es capaz de adivinar 
el secreto.

\  las primeras verdades inspiradas se su­
ceden luego las nociones generab's do nuestra 
santa religión, necesarias para dirigir la infan­
cia, y á la (pie mas larde se reunirá el conoci­
miento com)»lelo de la doctrina (|ue debe for- 
üiar el culto á que el iiulividiio, |)or sn origen 
y su destino, ha de estar consagrado. Vero la 
madre hasta aun para dirigir con su amor esta 
enseñanza, basta (jue la sabiduría con ipie ha 
de completarse haga necesaria la intervención 
de la lgl(!sia por medio d<> la cooperación y 
sabiduría de sus ministros. Vonpie entonces, 
realizada la precisa y conveniente prepara­
ción. llega un verdadero estudio religioso en 
que la gran autoridad de la Iglesia sanciona y 
completa la j)reciosa obra que se viene reali­
zando ('11 el seno de la familia. Vero ¿á qué 
tiempo y por quién ha de determinarse esta 
necesaria y excelente inli'rvencion? \tcn:l('d. 
madres de familia, que la responsabilidad es 
vuestra cuando no la demandáis oportuna­
mente.

Varece que la edad fija una base general 
para conocer cuándo es llegada la ocasión so­
lemne, y sin embargo la experiencia os ense­
ñará todos los (lias que en cada individuo, y 
especialmente en vuestras hijas, es diferente, 
aunque próxima, esta época, por la influencia 
que en su desarrollo moral é intelectual han 
ejercido su condición física, su educación, y 
hasta su género de vida. La madre puede muy 
bien atender por sí sola á la educación y direc­
ción religiosa de sus hijas, en tanto que la in­
significancia de sus faltas y la facilidad de su 
corrección inmediata estén en perfecta armonía 
y natnralmenle relacionadas con el desarrollo 
de su inteligencia, porque solo este las hace ca­
paces del discernimiento suficiente para cono­
cer los efectos de la culpa y las ventajas de su 
corrección, sin que en ello tenga la parte-mas 
principal el amoroso cariño de madre. Verô  
tan pronto como la razón llega á un grado de 
madurez que las hace capaces de conocer el 
bien y el mal, y dar cuenta de sus actos á su 
propia conciencia, para que en ella sean juzga­
dos, es llegado el momento de dar nuevo giro 
á su educación religiosa. ¿Y quién puede se­
ñalarlo? El sabio Fenolon ha significado bien 
claramente que solo la madre puede conocer á 
fondo el estado del espíritu y la conciencia de 
sus bijas; y que obedeciemlo á sus piadosasi 
inspiraciones, solo ella es capaz de fijar el 
momento en ([ue necesitan para su alma otro 
guia. Mas téngase, sin embargo, presente que 
no basta que su espíritu baya llegado al estado 
que acabamos de indicar para que, sin otro 
motivo que lo juslifi(|ue, la niña sea entregada 
á una autoridad hasta entonces extraña para su 
educación religiosa; preciso nos parece que 
esta empiece por la confesión, motivada con 
gran tino por la madre á consecuencia de al­
guna falta aunque no grave de que la niña ten­
ga conciencia en su mayor extensión, á íin de 
(|ii(' semejante acto tenga para ella toda la iin- 
pnrlancia que merece, y produzca en su ánimo 
el efecto extraordinario que corresponde al 
convenc.iiniento de culpabilidad que de ella re­
clama. y sirve de único medio para corregirlo.
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86 LA BDLCAKDA,ARMONIAS DB Í A  NATIRAXEZA,
Si sorpreodente és Ui Dáturaíeza por las cbiD&ajes 

y  iiütnerosas creaciones que escapan al alcance <le 
la iuleligenota tiumaoii, no lo es tneiios por las nla- 
raVillosas é infinitas armonías que ofrece en sus or-i 
diñarlos íeDÓmenos, resultado de la accipn qonstatie 
de sus eternas leyes, que abisma mucbas veoea al in - 
dividuo hasta qoe penetra eu U. insondable protundi- 
dad de sus causas. A la educación, interesa mucho dar 
á conocer estas importantes, armonías de la naturale­
za, no tanto por la aplicación inmediata que de ellas 
puede hacerse siempre, cuanto por el beneficio iciex- 
timable de prevenir una lastimosa série de errores 
á  que de otro modo se expone la débil inteligencia 
de la juventud que acoge muclias veces sin discer­
nimiento, viciándose para el porvenir, las falsas apa­

riencias de lo.s fenómenos como reales é incontesta­
bles principios ó verdades. Reporta además la venta­

ja  de familiarizar en todas las clases sooiaiés un te ­
soro escogido de conocimientos que sirva de funda­
mento á  la recta dirección de los juicios, á  fecundas 
aplicaciones y úlUes descubrimientos en  la esfera 
científica ó material á que consagra después el indi­
viduo sus facultades y su trabajo. Asi pues, el eu- 
canlador y florido campo de las armonías de la natu­
raleza será para nuestras amables lectoras un pre­
cioso objeto de estudio, á  la vez que de útil y agra­
dable recreo, en medio de la aridez y  pesar que han 
de ofrecerlas algunas de nuestras páginas.

Empecemos esta tarea abriendo en el g ran  libro 
de la naturaleza una de las brillantes páginas que re 
gistran la radiante hermosura dei astro vivificador, 
cuya poderosa influencia se hace conocer en nuestro 
globo por tantos y tan sorprendentes fenótoenos.

Si ios rayos del sol sufren una sensible refrac • 
ciun al cUíavesar el aire, y son reflejados por Jas 
aguas y la tierra , del;tnismü modo que por las pare­
des d muros de los jardines y las casas, de, manera 
que la atmósfera de las pobiaci.mes advierte como 
recalentada, n.o dclic ofrecer duda alguna que el ca­

lor atmosférico se aoreccqta conslderabletnonte con 
la reflexión de los rayoí^ solares en las lioj^s de los 

vegetales, que son numerosos planos disj)uestossol)re 
las yerbas y los árlmles.

Muellísimas' observaciones nos dan á conocer que 
nuestro licáiisfertó'se culiftí'(le verdaderos reverbe­
ros vegelalos á la tn irada de la prim avera, en ta 
quo el orocíímieiuo del calor es mucho mas rápido

que en  los meses que la procéden y  e a  los que ia 
siguen. La súbita dulcificación do la lemperalwa*í 

dd iida.g  este fenómeno después del riguroso invieí- 

lio, b® hecho que ali mes on quelite, verifica- se  ic-déf 
el nombre de A bvit, cuya procedencia latina, o ó rír^  
y el sobrenombre de dulce que le suelen dar algu-'’ 
nos, significan bastante bien que la causa es el calor 
con que tan agradablemente se 'nota lá salida del ¡n-' 
viemp. Este calor se dehe indudablemenle'ÍCla rene-'- 
xión de los rayos solares sobre el' infinito número 
hojas que, saliendo á  la véz de sus yefAias, preséntán* 
otros tantos planos en ios que se verííiM, El ih -  
ménso número de hojas barnizadas que ostentan' lad- 
tallos piramidalos de los pinos y abetos qúe forman 
los extensos bosques do los paises ddl Norte, auroen»^ 
tan tanto mas esta reflexiou, cuanto mae se debilita 
en las hojas tiernas é  incUaadas que presentan en  sui 
achatada copa los árboles de la zona tórrida.

A tan admirable efecto se atribuye con razón 
una gran  parle del calor de los estíos en  el Norte, 
que tan considerable se hace atravesando los espesos 
bosques de la Rusia, excediendo algunas veces al so­
focante caJor de ios climas ardientes. Tan notable es 
este fenómeno, que algunos físicos de justo renombre 
han pretendido probar por observaciones termomé- 
tricas, que la suma ó grado de calor era el mismo en 
el ecuador que bajo los circuios polares. Sin duda 
ninguna es mas grande el calor en un  punto cual* 
quiera de un bosque de abetos del N orte 'en  el estío, 
que en otro tomado en medio del mar bajo el ecua­
dor, porque los planos reflectantes'de las hojas lus­
trosas de los abetos tienen mayor extensión que iai 
del Océano en un horizonte igual. Será sin duda 
muy curio.so calcular la suma y la diferencia dol oá- 
lor en, estos dos- puntos; y  de este cálculo se podría 
concluir la de su tem peratura. Para formar una idea 
aproximada del calor que el poder reflectante de los 
danos v u é la le s  viene p producir en la atrnósferq,- 
la.sla recordar cómo ardieron las naves romanas^ 

unas después de otras, por e ! ,simple efecto de los 
espejos planos dirigidos por Arquimedes á un solo 
lunto. Ciertamente que no se pueden 'íitribuTr lo í 

calores excesivos que se sienten durante ef éstlo 'eo ' 
San Petersbourg á la acción directa dei sóf, que áo' 
esíá jUas de veinte horas SobFó'él horizonte: ta  (ffe-f 
c isd 'quc á eHft se una alguna causa roverberalrtcj: 
y  esto solüise iialiarú en las hojas 'lustroaas do sus. 
bosques. „

Tumbieii los roflcjoí ite la tie rra  aum eotaa el ofcti
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k>r del sol, como se advierte por esta seacilla obser­
vación. Una isla es mas caliente que el m ar que la 
rodea; la que es montuosa, m as que la que está 
descubierta; la cultivada, que la árida é inculta. Allí 
parece que la luz sale de los vegetales iluminados 
por el claro sol de mediodia. En este momentn las 
puntas de las espigas de un campo, y de las gramí- 
ocas de una pradera, parecen todas luminosas, y la 
regetacion de las plantas se apresura por sus pro­
pios reflejos. Una espiga de trigo m uere mas pronto 
en una miés que aislada; y las florecilias apresuran 
m as su vida entre los trigos que en la guarnición de 
loe jardines.

Pero estos efectos de la reflexión del calor solar 
por los veg^ales son, sobre todo, mas sensibles en 
las flores, porque elhs presentan proporcionalmenle 
m ayor superficie que el resto de la planta, y obran 
como reverberos que devuelven los rayos solares en 
todas direcciones. Fijemos la atención en un rosa! 
llorido, y observaremos muy luego que de cada una 

de sus flores parece salir una llama que se llega á 
distinguir á  veces ó lo lejos como una luz sensible. 
Imposible es que con esta reflexión de luz no se ve­
rifique t.imbien la del calor de los mismos rayos. 
Dispuestos los pótalos como en forma de espejos p la­
nos, cóncavos, parabólicos, y casi siempre barniza­
dos por una sustancia cerúlea, producen con mas 
fuerza aun los efectos de las sinsples hojas, de las pa­
redes y Toa arietes de nuestros jardines.

Notemos también que hay flores perfectamente 
parecidas al sol, asi como las orquídeas imitan la 
abeja y  hasta algunas flguras hum anas, por cuya ra­
zón se las ha llamado personadas. Las primeras, lla ­
madas soláneas, encierran en su interior una seme­
janza, tai, que alguna puede mirarse como una v e r­
dadera topografía del astro del día sobre la cual tiene 
tan  poderosa influencia. Todos los áster llevan este 
nombre por su sem qan ia  con los astros, de los que 
imitan hasta los rayos. La m argarita con su disco 
rodeado de pétalos y cubierto de florones, se asemeja 
bastante á  uno de loa hemisferios de la tierra  con 
sus órdenes de vegetales dispuestos en espiral. En el 
seno de una flor, pues, se contiene el plano mismo 
del sol tal como nos lo muestran nuestros telesco­
pios. ¿Por qué no reconocer los principales linca­
mientos que bosquejan el sol en estas flores, cuan­
do hay tantas que nos represontun figuras de in ­
sectos, aves, Cabezas de animales y hasta la dcl hom- 
b re l A los botánicos pertenece el cuidado de estas

curiosas lavestigaciones, aunque m uchas veces las 
hayan despreciado, á pesar de percibirse en ellas las 
verdades m.^s comunes.

Sin embargo, las armonías del sol con los vege­
tales, reconocidas hoy por el mundo ilustrado, deben 
á  los botánicos la determinación de sus circunstan­
cias. Las flores de algunos, expuestas á la luz solar 
durante el d ia , desprenden reflejos fosfóricos en la 
noche, tal como sucede á la capuchina bianual, cu ­
yos frutos deben en gran parte al sol sus colores y 
sabores, y cuyas m aderas son especies de esponjas 
que absorben sus rayos durante el eslío para devol­
vérnoslos en nuestros hogares en el invierno, porque 
á estos mismos rayos es debida la luz fosfórica que 
desprenden durante su descompo^cion por el fuego. 
En fin, elio.s llevan m arcas evidentes de la influencia 
particular del sol en las capas anuales do que se re­
viste el tallo durante su vida.

Los vegetales tienen también relaciones muy no­
tables con la luna.

Un pedazo de olmo bien pulimentado á labia, nos 
presenta doce órdenes de fibras paralelas en cada una 
de.las caras de su corte longitudinal, por las capas 
anuales que se marcan en su tronco. Siete ú  ocho de 
estos órdenes de.fib ras son de un ancho muy sen­
sible por la parte interior del árbol, y apenas se dis­
tinguen las cuatro ó cinco del exterior. Estos doce 
órdenes marcan las doce lunas del año en la capa 
anual de su tronco, siendo las siete ú ocho mas sen­
sibles producto de las lunas de primavera, eslío y 
otoño, durante las cuales la vegetación es mucho mas 
activa, al puso que los cuatro ó cinco exteriores, y 
apenas sensibles en los cortes, son producto de las 
lunas inertes del invierno,

Esta observación, verificada no solo en el olmo 
sino en los tallos de otros muchos vegetales, prueba 
evidentemente que las influencias lunares de cada 
mes, en armonía con las solares de cado añ o , se ha­
cen mas ó menos sensibles por sus evidentes marcas 
en los tallos, las raíces y las bulbas de muchas plan­
tas, como la cebolla, zanohoria, Yemoiacha, e le ., 
cuyas capas son siempre en número igual al de los 
meses del año durante los que estos vegetales han 
vivido.

Serla de desear que le  hiciesen extensivas estas 
investigaciones á  otros muchos vegetales, principal­
mente á los de la zona Lórrida, donde la vegetación 
es tan activa durante todo el año , y en los que las 
capas anuales y las fibras lunares han de ser nece,-
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sanam ente tan distintas, aunque en algunos se pre­
sentasen confundidas. Porque cu la m adera de éba­
no, que la albura es tan blanca y el coraron tan n e ­
gro, hay especies que presentan el blanco y negro 
mezclados, nn |)or círculos, sino de una manera i r ­
regular. Sin embargo, los círculos anuales y las fi­
bras mensuales son bien sensibles siempre en la ma­
dera del anacardo y la rosa.

Resulta de todo, que las hojas y las llores de la 
mayor parle de los vegetales reflejan los rayos de la 
luna bajo la influencia de una apacible noche, en 
la que su luz plateada hace ab rir  ios pétalos al con­
vólvulo nocturno de la India, que ios cierra durante 
el dia, á semejanza de loque sucede á  otras muchas 
que, ya se abren durante el dia para recibir los rayes 
solares y reflejarlos mientras ¿ ellas viene su lUz en 
cualquiera dirección, ya se levantan sobre sus tallos 
y  giran lentamente para presentar siempre su frente 
al astro luminoso desde el Oriente al ocaso.

Si admirables son estos prodigiosos fenómenos, 
que rodean de encantos la naturaleza, no son menos 
el interés y la aplicación que tienen para la persona 
que hace del cultivo de las plantas ó las flores una 
parle muy principal de su profesión ó su recreo. Al­
gunas de nuestras ¡lustradas lectoras sabrán hacer 
un uso provechoso de estas observaciones para los 
cuidados que redam an muchas de las bellas flores, 
cuyo cultivo les merece una preferencia marcada en 
sus macetas y Jardines.

R . P.

CONTRA LA MENTIRA.

La mentira es un camino muy corto para et que la 
emplea; pero en el extremo hay un foso donde el menti­
roso se precipita.

Conviene no fiarse de los que mienten, cualesquiera 
que sean los méritos que puedan tener.

No se cree al mentiroso aunque diga la verdad, y es 
porque la mentira, como una llaga, deja .siempre cica­
triz.

La verdad, por dura ipie sea, solo ofende á los débi­
les y á los tontos.

El que quiere engañar & los demás, se encuentra en­
gañado con frecuencia.

La lealtad vale mas que e! oro.
Los lábios mentirosus son abominables al Señor; pero 

Jos que obi'an con verdad, le son agradables.
■'El pan déla mentira es al principio muy sabroso para 

et hombre; pero mas tarde, su boca se llenará de amar­
gura.

Deponed la mentira; no, liableis jamás á los hombres 
otro lenguaje que el de la t^erdad'.' '

La verdad es nuestro primer deber, y también nuestra 
primera necesidad.

Si hay una ley moral que el género humano no puede 
desconocer, y cuya violación causa remordimientos mucho 
tiempo antes de llegar á ser un hábito mas tranquilo, es 
seguramente la ley de la verdad.

Si hay un motivo de seguridad cii las relaciones déla 
vida, alguna cosa que mantenga la coufianza y haga po­
sible la sociedad, entre los hombres, es el amor á lo 
verdad.

La mentira, que viola esta ley y hace traición á  esta 
necesidad, es á  los qjos de todo el mundo un defecto 4  la 
vez vei'gonzoso y funesto.

La frente de una jóven es el sitio natural del candor; 
su edad, su sexo, las gracias del uno y de la otra, están 
muy desacorde-s con el doblez, c.on bi i'cserva, con la fal­
sedad, con una ignominiosa duplicidad.

No es raro encontrar mentirosos entre aquellos que 
por pruebas que su debilidad no puede resistir, por erro­
res do inteligencia que la desgracia y la edad bao acre- 
oentado, y por la influencia de los malos hábitos y conse­
jos han sido lanzados del camino recto.

Pero á la niña que crece á la vista de su madre, que 
no puede haber sido corrompida por el mundo, por sus 
viles intereses ó por sus tiránicas paaones, oirla mentir, 
verla hacer primero ensayos y después un juego de la, 
mentira, es cosa que tiene mucho de inveroslmii, aun en 
presencia de la realidad; es un trecho que parece contra­
río á la naturaleza.

Sin embargo, ¡este vergonzoso defecto es posiblel ¡y 
pluguiese á Dios que solo fuese posiblel pero, lo decimos 
cou dolor: existe; es frecuente sobre todo en las jóvenes; 
porque la mentira es el arma-de la debilidad, y aquellas, 
que por naturaleza repugnan la ira y la violencia, encuen­
tran de mas fácil uso la astucia y el disimulo.

Cuando el liúbitu de inentir no está inveterado, es 
toi’pe y tímido, y una mentirosa inexperta se siente acu­
sada por su rubor.

Pero un nuevo defecto viene en auxilio del primero; 
la jóven experimentaria mas vergüenza en confesar una 
mentira que en cometerla, y entonces la tenacidad pro­
longa la falta.

Se obstinará en negar contra la evidencia, hasta que 
la fatiga ó la perseverancia de su madre le arranca una 
confesión que se le escapa .al través de algunas lágrimas.

Cuando el hábito de mentir se arraiga, el oorazoii de 
la jóven se hace firme contra el. temor, y ya su frente no 
se sonroja ni arde.

La Obstinación llega á ser seguridad, y es como una 
segunda naturaleza, liorrenda, que lia destruido á la pri­
mera, tan encantadora por su sinceridad; se acostumbra 
á mentii' con agilidad y con la máscara de la fi-anqueza: 
los exlragos del mal han sido (woDlos y crueles.

Otras veces confiesa una parle de la verdad para con­
ciliar mas crédito á su mentira.

Acusada de una falta, conviene en haberla cometido 
una vez, pero una sola, y espera (¡ue coa esta confesión; 
tan leal en la ai)arieacía, hará creer sus negaciones res­
pecto á  otras cosas.

Felizmente, una niña llega muy lárde á c.sta horrible 
especie de mentira, que vá con la cabeza levantada, con 
Id voz alta y lu'ine, no retri^diendo ante ninguna inve­
risimilitud, ni cediendo á i'xhortacion alguna.

La írienlira nace 'A menudo dé la "necesidadido óouHar 
la» üooseoueneias de tal ó cual cleíéctov y la hay, que piwfr 
viíiue dol deseo de satisfacer estos mismos defectos cuando 
sé e.spera que la vei-dád permanezca dosconocidá'.

Sin embargo, esta especió de mentira es menos óomun|
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porque supone mas osadía y una experiencia consumada.
La que ha contraído el hábito de mentir, no se limi­

tará á él; otros defectos análogos se unirán á este defecto 
capital y producirán nuevas consecuencias.

La mentirosa se hace disimulada, se compone un ex- 
twlor impasible, á fin de que la emoción no haga traición 
en su semblante y revele el secreto de su mala fé; su si­
lencio será calculado, y sus reticencias cubrirán sus men­
tiras.

¿La veis obligada á convertirse en una cdinica á su 
manera, envejeciendo su imaginación para inventar en la 
edad de la sinceridad alguna astuta combinación?

Como tiene mucho que ocultar, es menester que di­
simule, que deje de ser ella misma, la viva y candorosa 
jóven, para hacer de su rostro una máscara y do su inte­
ligencia una trampa.

Del disimulo qne prepara la obra de la astucia, y que 
llevado hasta la audáda toma el título vei^onzoso de 
hipocresía, se pasa Analmente á la misma astucia puesta 
en acción; entonces ya no solo miente, sino que también 
engaña.

A si, la funesta influencia de la mentira destruyo 
todos los principios, confundo las ideas, y la madre de 
familia, turbada en sn obra, no sabe ya cuándo debe 
tener conflanza ó desconñanza, alabar d vituperar, recom­
pensar ó castigar.

He aquí, pues, la grave y triste consecuencia de la 
mentira en la jóvon que autoriza la desconflaoza de su 
madre, diflcultando que la educación mora! siga su libre 
desarrollo.

Tal es el horrible poder del defecto, ó mejor dicho, 
del vicio que (x>mbatimos; pero si la madre es un poco 
reflexiva, tendrá contra él armas bastante fuertes para 
exterminarlo.

B. A.

LA INGENUIDAD.

La ingenuidad en una niña es un defecto encantadoi'; 
pero en la jóven que ha entrado en la sociedad, se toma 
con mas frecuencia por simpleza que por inocencia.

Cuando la ingenuidad es Angida so toma por tontería 
y ridiculez, por mucho talento que tenga una jóven para 
hacer el papel de inocente. El mundo parece un gran 
teatro en que muchas gentes representan comedias; pero 
nunca faltan indiscretos que saben y publican lo que pasa 
entre bastidores. Además, se necesita mucha sagarí.iad 
para llevar la máscara de un defecto ó una virtud que no 
se posee, y justamente las tontas son las que procuran 
ocultar sus nulidades bajo las aparioncias de una ingenui­
dad con la cual se disfrazan en traje infantil. He aquí un 
ejemplo de extremada necedad:

Un dia ful A casa de un amigo mió establecido en una 
villa á doce leguas de Madrid, en la Sierra; y alli me en­
contró con un guapo negociante (jue había ido con su hija á 
pasar algunos dias en el campo. La jóven tenia veinte y dos 
años, y hubiera parecido muy bien si no hubiese desflgu- 
rado su edad dándose aire de niña: «Y. es muy bueno.— 
No sé lo que V. quiere decir— Mamá me lo ha prohibido. 
—Papá se enfadarla;» y todas estas puerilidades acompa­
ñadas de reverencias melindrosas, después do íiaber dado 
una carrera alrededor del jardín. Y el (>apá se extasiaba 
exclamando oon satisfacción: [Qué niña es mi Inocentinal 

Estábamos hablando en un gabinete, y la señorita 
inocentina se divertía en mirar por la ventana, cuando de

repente gritó con admiración y sorpresa: jAy pa{>á, 
papál ¿qué animalitos son estos tan preciosos? iqué boni- 
losl ¡qué lindos! lAy! ipapá mió, cómprame uno! Nos 
precipitamos hácia la ventana, miramos, y ... .  ciento con­
tra uno á  que no adivináis....—¿Tórtolas?—Nó.— Gaza- 
pillos?— Nó—¿Corderitos?— Tampoco.—Entonces no sé. 
— Pues bien, aquellos preciosos animalitos eran lechoncillos 
que iban detrás de una puerca. Por espacio de dos dias, 
aquella señorita nos dijo ingenuidades de otro género, que 
omito por no ser yo mismo demasiado ingónuo, y á cada 
una no dejaba de .soltar la risa el papá exclamando: ¡Qué 
inocente!

Poco tiempo después, supe que Inocentina había sido 
depositada fuera de! hogar paterno por un comisionis­
ta de la casa, autorizado judicialmente para efectuar un 
enlace que el padre se oponía por no ser de convenitneia.

Fuerza es reconocer que en el siglo en que vivimos 
solo los pap^  y las mamás creen en la inocencia de las jó- 
ven 5̂ de veinte y dos años; y desde que hati cumplido diez 
y seis, no fulla quien tomo la ingenuidad por simpleza y 
las niñadas por hipocresía.

En este artículo, diflcil de escribir, debo invitar á las 
madres á  que tengan muy presente que sus bijas no han 
de ser siempre niñas; á que dirijan su educación de una 
manera consiguiente á lo mismo; y sobre todo á  creer 
que la edad en que una muger deja de ser niña, no debe 
ser ti-alada como tal, so pena para la mamá de participar 
del ridículo que ella misma derrama sobro la cabeza de 
su hija.

líe conocido una jóvon muy linda y amable á quien 
su madre, por una rancia y madrastra coquetería, tuvo 
siempre separada de la sociedad que ella misma frecuen­
taba. Por cierta odiosa rivalidad procuraba evitar una 
comparación que ciertamente no le hubiera sido ventajo­
sa. De esto resultó para la hija una absoluta ignorancia 
de todo lo que pasa en el mundo. Un dia la pobre jóven, 
que entonces tenia diez y ocho años, entró en el salón, y 
como en él solo nos hallábamos su padre, su madre y 
yo. le permitieron permanecer alli un cuarto de hora. De 
repente, para cortar una discusión política que me fasti­
diaba, me volví á  la jóven y le pregunté: «¿Y V., señori­
ta, es comunista 6 socialista?— Yo, me dijo vacilando, soy 
cristiana.» Había confundido las sectas políticas con las 
religiosas, y sin embargo nada tenia de tonta, oomo mas 
tarde ha demostrado.

En resümen, hay una ingenuidad que prueba nece­
dad ó ignorancia. En toda niña puede ser prueba de ino­
cencia; pero en una señorita mayor de diez y seis años, 
se tendrá por tontería ó falsedad.

El medio mas seguro de evitar este inconveniente 
será no hacer preguntas sobre lo que no se comprende, y 
no hablar de lo que no se sabe bien. La ingenuidad fingi­
da, aparte de que siempre es ridicula, prueba lo contrario 
de la inocencia, siendo sumamente dificil semejante Ac­
ción á la que no sea una excelente cómica: las señoritas 
que afectan una ingenuidad infantil ponen su sinceridad 
en duda á  los ojos del mundo.

T.

POR ÜUÉ MI TIO MAURICIO NO SE CASÓ NUNCA.

Tenia yo, no há mucho tiempo, un tio viejo, soltero 
y muy original (dos defectos, ó dos cualidades, como que­
ráis, que á menudo van juntas). La mas original de sus 
originalidades era, me j ^ c e ,  el ser m  buen original: en 
ludas sus manías no había medio grano de egoísmo. Im-
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ppgiWe era encoatrai’, m aun siquiera imaginar, un sér 
que fuese 4 im miaqio tiempo mejor y mas cómico. E 
feqcerilo que de él conservamos sus sobrinos participa de 
este dülíle cari^ter: no podemos pensar en nuestro tio 
üíam'icio sin reir y llorar: ¡era tan festivo, tan bueno!

El lado sérÍD de aii originalidad consútia, sobre todo, 
en dos ca«as; ponerse oomplotaiaente fuera de todos los 
usos del mando en lo que tienwi evidentemente de ridículo 
y tir&üioi); profesar y pj-aclicar una franqueza y un horror 
ai disimirio, que daba algunas veces motivo para que se le 
tratase como á  un hombre del campa; pero que le vallan, 
aun de aquellos contra cuyas preocupaciones chocaba, una 
eRlra<«rdmaria consideración.

Muy amante de la ooncordía, sobre todo con los pa­
rientes allegados, mi tio Mauricio .se había valido de la 
manera siguiente, para conservarla entre sus cinco sobri­
nos, de gwiíos, hábitos y aun trajes muy diferentes:— 
Amigos míos, nos dijo un dia, tengo veinte rail buenos 
pesos de renta. Os declaro que en mi testamento consagro 
Id mitad á obras pias. Si fuéseis pobres, ó si no estuvióseís 
desahogados, creería de mi deber dejaros casi toda mi for­
tuna; pero todos lenois caudal, y me parece mas impor­
tante ftuidar camas en un hospital, dotar una escuela en 
mi aldea natal y ayudar á una cristiandad naciente del 
nuevo mundo á construir una iglesia, que añadir algunos 
miles mas & las buenas rentas de cada uno de vosotros. 
Empleada la mitad de mis bienes, como acabo de decir,- 
quedarán diez mil pesos de renta, de los cuales tendréis el 
quinto cada uno. Que me aduléis ó no, que os sentéis con 
asiduidad á mi mesa (donde vuestros cubiertos estarán 
siempre puestos), 6 que solo vengáis á verme los dias clá­
sicos del año, mi voluntad no cambiará. No desheredaré 
sino a l que sea penado por un tribunal; y aun asi, nece­
sitaré estar muy seguro de que quien tal desgracia sufrie­
se no hahia sillo vlotima de algún error de lajusticia hu­
mana.

Mudio (jueríamos á mi lio Mauricio, y nosotros nos 
amábamos como buenos primos, aunque estimando c,ida 
uno en poco la.s profesiones de los demás. El oficial no era 
mas que bagabiindo espndnchm para el propietario 
campesino, qtío era calificado de bestia de albarda por el 
sáhio profesor lie química, quien á su Voz era una especie 
de boticario, al decir del escribano, el terrihle curial, 
como le llamaban los demás. Yo, vuestro servidor, mo-̂  
desto liombre de letras, estaba especialmente despreciado 
de mis coheredero?, por no saber apenas manejar una es­
copeta de caza, ni poseer, respecto Á las cosas del oampo, 
otrae nociones que las que se sacan de loa poetas, ni en­
tender una palabra do negocios; por haber tcmatlo un dia 
áBorzcliiis por un sábio del Renacimiento, y en fin, por­
que me consideraban obstinado en permanecer extraño á 
los pragresos de la dencía y de la industria.

Una larde del verano de 1850 estábamos los cinco 
sénlados alrededor de nuestro tio .Matirieiu en la azotea de 
SJI casá de campo, inmediata á Saint-Lo. Acaba/no^ ij  ̂
comer (manjares snciilentos y muy eslimado.s del químico, 
que era gastrónomo), y nos servían el cafó. La vista (jiie 
se descubría desdo la azotea era magnílica: en primer tér­
mino un camino houdo por sUiual pasaban las vacas que 
volvían de los campos, escolladas aquella lardo por un 
paslorclHo quo'cantaba una canción normanda, cuya lett-ft' 
no dislinguia yo bien, pera.qaa^or la gracia de su melo­
día y la encantadora facilidad de su rima me pareció llena 
(to una puesta exiraña sin duda para el cantor. Detrás de 
los árboles que daban snmbra al camino, .se extcndiaii her-' 
luosaa praderas, cubiertas algim s de yerlia florida, y otras 
animadas por.ol moviinieuto de los segadores y por la ate- 
gria de las mugeros que (loninn las yerbas 4 seoar. Aque­

llas praderas onduladas conduoiafi euavemento la mirada 
hasta dos ó tres aldeas, ouya oasas apareoian al través de 
una corlifla de álamos. Mas le^os, una ^pesura da vene~ 
rabies hayas cubría las pendifliUífl diS un» oolifia, enyoA 
áridas cimas estaban corooadas por las ruinas de 
caskt, deslacácidose sobre ei azul purpúreo del eialo sua 
arcos rotos y sus torrejones vestidos de yedra.

En tanto que saboreábamos el oafé, conlemplábaawa 
en silencio aquel paisaje, que do era nnevo para ninguaoi 
de nosotros, pero que tenia el don de impresiemar aun al 
químico y al notario.

— ¡Qué vista tau admirable!... y esos henos parecen da 
easelente oabdad, dyo el oabailero apicultor, combinan­
do asi La poesía y lo positivo del cuadro.

Siguió un largo silencio........
Cediendo á  no sé qué extraña asooiacien de ideas, ex­

clamé á mi vez:—Tio, ¿cómo es que siendo, como^sois, 
rico, pacifico, de muy agradable persona, y pudiendo 
ofrecer 4 una muger esta delitíosa habitación, no os ha­
béis casado nunca?

Es menester que sepáis, amable lector, para disonipap 
esta interrogación á quema ropa, que mi tio nos d i^en- 
saba, y aun exigía de nosotros la misma franqueza y au­
dacia (le lengua^ qtm le eran características. Rara él noi 
labia preguntas íudiscrotas, si bieo se naserval» sianiprei 

el derecho de no contestar, derecho de que había usado, 
coiustantemente cuando le preguntábamos sobre las qau- 
sas de su celibato; pero esta vez, como estaba ile muy buen 
humor, tuvo lástima de mi curiosidad.

— Amiguito, me dijo, tú andas á  la husma de algiiQ 
cuento, ¿no es verdad?

Aquel tio anciano rodeado de sobrinos jóvenes, Iwnun- 
do café en aquella azotea á la vista de tan helio paisaje* 
no hará mal efecto como introducción á  una liada. nov«ja> 
que será la* narración de mi tio Mauricio, explicando por 
qué no se habla casado nunca.

—¿Y por qué nó, tio? dijgjios todos. Parece que vues­
tra historia es interesante, y en verdad el tiempo está tan 
magnifico y estas vistas son tan bellas, que seria un pe­
cado que nos enlriisemos á jugar una partida do villar.

—Pues sea, dijo mi tio; y tú, Héctor (asi hablaba al 
oficial), enciende tu cigarro, porque tú no puedes e ^ u -  
char; sino fumando ó durmiendo. '

I.

¿Os acordáis, amigos míos, do una época on que se 
viajaba en diligencia? Pues bien; mientras los irafinantos, 
los homhre? de negocios y. las gestes ociosas celebran en 
todos los tonos la gloria de los ferro-carriles (este medio 
brutal de looomooion que ha supriniido el viaje para no 
dejar subsistir mas que el punto de partida y el do llega­
da), yo echo de menos con pesar las diltgenoías; y como 
siempre he'tenido valor jiara mafiifoslar mis-opiniones, lo 
digo muy alto: la diligencia es im puesto de observación 
que no poilrá ser reemplazado con ventaja.

He nacida muy observador, voítotros lo sabéis; y au n - 
qup-no me haya moslradnmunoa indif>>rentfi á las m,aravi- 
llas de las artes ó' de la naturaleza, siempre he tenido en 
mtS'Viajes mus placer en ver hombres, que árboles, e.itfl- 
cios-'ó cuadros.

Pero yo no entiendo por ver hombres el examinar y 
pfiooer solamente el exterior ó la corteza de ellos; para 
lener el' derecho de decir que he visto á  un hombre* eS' 
necesario que yo sepa leer en su alma como en un 'tihrf», 
qué me haya iniciado en loa hábitos de su inlBligenow y 
voluntad, y quu haya percibido los matices mas fugacM Je 
su carácter.
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r e v i s t a  d e  EDUCACION.

Todo esto 9b hace mal eh «n salón, donde apenas per- 
tflaneceís algunas horas odn gran ceremonia de trajes y 
palabi-as, aderezando arliflciosamente y á porfía vuestros 
Bentimíento? cormi vueálrá cara, y donde todos están aler- 
ia y representan una verdadera comedia.

En la diligencia, pfr di contrario, se hace vida comiin 
durarUe algunos dias (Se entiende, la diligencia en sus 
btieiios tiempos, cuando se empleaban cinco días para ir 
á Lyon, y una semana larga para correr hasta Marsella), 
¿Cómo, á no ser un cWnioo hábil, sostener una ilcclon du­
rante tau largas jornadas? ¿Cómo, siendo grosero en e! 
fondo, mostrarse sianpre amable y ostentar virtudes que 
íio se poseen? Y sobre todo, ¿cómo ocultar todos sus de- 
feoios?

Además, ¿eft qué puede fundarse el interés de disimu­
lar en diligencia? Las personas que veis una hora en un 
Salón, las volvéis á ver mañana y pasado, y tal vez todo el 
invierno, en el mismo s^lon ó en otro. Importa, pues, no 
presentarse á ellas sinolson cierto aspecto amable, dudo­
so, iiideteniiinado, que hace que todos, excepto los hom­
bres de ingenio ó los originales, se asemejen poco mas 6 
menos en sociedad. Pero las personas de quienes la ca­
sualidad os hace compañeros por una semana en una dili­
gencia, una vez llegada esta ó su destino, basta que laS 
saludéis con el sombrero , y todo está dicho; ¿i>ara qn& 
molestarse por ellas? • ^

He observado siempre que, al cabo de cuarenta y C^h^ 
horas en un carruaje público, conocía mas á fondo á mii¿ 
coinpañeños de viaje que al hombre de mundo con quien' 
me liabia encontrado veinte veces en las reuniones de Pa­
rís. En resúmen; os aconsejo, amigos miW que cuando 
os queráis casar, busquéis mnger en un péíis (ÍOpde toda­
vía sea pesible pasar tros ó cuatro diás dn una diligencia 
con la persona en quien hayais puesto los ojbs; se entien­
de , sin que ella sospeche vuestras inlenoiúnes coniteio- 
nales.

Por lo demás, si queréis aprovecha las grándes faci­
lidades do observación que ofrece una «Íilígeneia, la pri­
mera condición será que tengáis un libro en el bolsillo. 
Tan luego como ocupéis vue.stro asiento, debéis empezar 
á leer; y si vuestros esmpañeros son enfadosos (lo cual 
acontece con frecuencia), leeis efectivamente, yen la ama­
ble compañía de vuestro libro os consoláis sin pena de la 
insípida sociedad en que os halláis. Si por el contrario, 
los caballeros y señoras os parecen sug<ílos dignos de es­
tudio, leeis con un ojo y escucháis con los dos oidos. De 
cuando en cuando lomáis parle, como distraído, en ja 
conversación, no sea que se desconfíe tle vuestro absoluto 
silencio, ó que os tomen por un espía; y enlonces, ¡qué 
rica cosecha de descubrimientos] no es decir que descu­
bráis secretos de familia, porque no sois un hombre sin 
delicadeza que procuréis indagarlos; pero, lo que es de 
otro modo interesante, estudiáis el juego de los fisonomías 
y caracléres: una página viviente de Labruyére se abre á 
vuestros ojos.

¿Sería una especie do presentimiento !o que siempre 
me hizo dar tati grande importancia á los estudios prose­
guidos en esas casas volantes? Lo supongo asi, porque 
Imla mi vida se relaciona con un encuentro que tuvo el 
año de Ib l3  en un interior de las Mensagerias imj*- 
riales.

II,

Acababa yo do entrar en los veinte y ocho años. A 
fuerza de sucriOdos, mi padre había con.seguido excep- 
luurnie.del servioin mililar, y aun de lomar el diploma do 
soltlaiJvi dietingnido. Heliia yo estado enfermo, obtuve li- 
ccwdiia para BQ.'^eniarme duranlo mi convalecencia, y me 
disponía á pasar á Italia. Mi }>adre i¡u)so acompañarme,

tanto mas celoso de atender por SI mismo al restableci­
miento de mi salud, domo que en algunos años hábta per­
dido sus demás hijos. El l a  de SfiUeíabrt, á las seis ae Tá 
mañana emprendimos él viaje en la diligencia de Marsella: 
debíamos estar siete diaS y siete ncHAes en bimfno.

De nuestros cuatro compañeros, dos lian desaparecida 
enteramente de mi memoria; las otros dos ociipan éu ella 
un lugar quo nada del mundo se lo podrá usurpar. Eran 
una dama de unos cincuenta años y mia/óven qúepiirecia 
ser su bija. Yo sabia sus nombres, porque,habla tenido ü, 
curiosidad de leer en úna maleta que aquellas daraa¿ man­
daron cargar en el último raueienlo: Séitora condesa dé 
los Aubiers, en Machecoid (Loira-inferíor). . '

Os haré una descripción rápida de la madre que, como 
cuniprendereis, atrajo mi atenoiou iiiucliO'mciius qpe la 
bija. Toda la distinción, gracia y mage-stad qiie el lu d -  
mieulo, la educación, el trato de Ja méjur sociedad y las 
grandes desgracias soportadas noblemente pueden añadir 
á una fisonomía naturalmente bella, las poseía Madama 
de los Aubiers en grado extraordinario. Tengo de tal mo­
do grabada en mi alma la memoria de aquella amable y 
respetable muger, que cuantas veces he vuelto á eiicou- 
Irar en la vida, ó en esas pinturas de la vida quo se 11a- 
mamnovelas, alguno da- fos festos venerables de la anli- 
gU» arisloerácia, me Jia parecido ver un retrato, pero un 
srtVato mal bosi^qjalo de la condesa de los Aubiers.

Su hijá, la Sefiorittf Engenia de los Aubiers, no era 
de tipo rcB^iü ni griego, im era una belleza regular; de- 
jestq^psas c d ^ t  de la estatuaria antigua, que casi siem­
pre ti#«ale(W4e,^la fi iaUad é inflexibilidad del mármol.

.'.iPorp en semblante, ¡cuántos detalles se-
iloctorcs! ojo9 azules en que se lela, como en un lago lím­
pido, la profundidad y pureza de su alma; una boca alter­
nativamente séria ó risueña, guarnecida de dientes blan­
cos y finos; cabellos negras, que salían en bucles esjtesos 
y suavSs por debajo de su sombrero Je viaje: añadid á 
todo esto una frescura deslumbradora (que los poetas de 
la época llamaban tez de lirio y de re sa s );j  añadid sobre 
todo, la vida de aquella cara, la expresión que la animaba 
y que liubiere llenado de en:anto á las facciones mas vul­
gares.

Jamás he vuelto á  ver una fisonomía tan elocuente. 
Cuando á los primeros albores del dia, .«in buscar ni ex- 
OQsar las miradas, la Señorita Atibiei's hacia su oración 
matinal, rae parecía ver un ángel abstraído de lodo lo 
terrenal, iin ángel algo apócrifo tal vez, pero enteramen­
te acorde con los gustos alegóricos de la época. Vuelta 
de nuevo al mundo, los ojos de Eugenia, su frente, sus 
láhios, sus movimientos y maneras mas insignificantes en 
apariencia, repetian como un eco los incidentes variados 
de la conversación. Estos eran: ya efectos del genio ale­
gre mas encantador, ya el sentimiento filial mas vivo y 
tierno, cuando temía que el cansancio del viaje alterase 
la salud de su madre, ya en la mirada un santo entusias­
mo y cierta inspiración, cuando escuchaba ó hacia ella 
misma alguna narración que conmovía. Tened presente 
que en aquella señorita nada era supuesto, como so suelo 
decir; que el carácter dominante de su belleza, de su 
coüvei'saoion y de su porte era la sencillez, una sencillez 
tan distante del desaliño como de la pretensión, y que no 
le [«¡rmitia saspecliar que yo le estudiase tanto al través 
de mi JerusaUm libertada.

Yo era enlonces en el fondo, como sabéis, un obser­
vador excéptico; discípulo de Larochefüiicauld, no podía 
menos de sospechar que detrás dé tan bWlati upíiríehttas 
hubiese oculto algún vicio, itepiics del primer dé.«ln«-- 
bramieiito, ¡tasé todo el dia iHiscutido «A lado débil do 
aquella hermosa; pero me filó hnpuSíWe'llallarlo.
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Yiíio la D^he, y en vano quise dormir.... píiseme á 
recapitular mis impresiones del dia que se reasumían en 
dos palabras: había pasado doce horas, no cou (uoraue 
afanas le había dirigido la palabra), sino ante la mas ar- 
rebatódora criatura que yo habia visto hasta entonces 

Hice comparecer ante mí, en mi mente, á  todas las jó­
venes que me habían agradado un momento; cada una te­
ma su defecto, y un defecto capital que saltaba á la vista 
y que yo hubiera descubierto en la primera hora de dili­
gencia; una era tonta, otra ignorante, otra pedante fpeoi' 
exceso), esta pretenciosa, aquella pagada de su belleza, 
nacimiesto, fortuna, ó de su vestido nuevo á veces. Melania 
eraegoisa, Josefina frivola, Malvina mala lengua, Berta la 
buena Berta, á  pesar de su nombre de la edad media, tan 
desprovista de imaginación, que su bondad rayaba en ne- 
t^ e d ,  y casarse con ella, hubiera sido encerrarse para 
siempre en Beooia. ¿Cuál de estos defectos había yo J^to 
indicarse siquiera eu la Señorita Aubiers? Sin ser bella 
era encantadora; sin ser una Corina, tenia talento in»'.

LA EDÜCANDA,

:/]

riiccion y un alma abierta á  todo lo grande. ;Pero no 
bastaba tener ojos para saber que era buena, no con esa 
bondad blanda que casi es un instinto nada incompatible 
con un gran fondo de egoísmo y un carácter intolerable, 
sino con ese sentimiento exquisito y casi sublime que bro­
ta de la.s mejora venas del alma? S i. y para saber todo 
esto, para sentirlo, aun entonces que yo solamente veia 
la consecuencia sin idea dei principio, bastaba tener oíos 
y corazón.
 ̂ Los sábios hablan de cosas radiantes oou referencia 

d  la lu z  y  Di calor, y esta palabra ha pasado al lenguaje 
de los pMtas que, en mi sentir, han hecho grande abuso 
de ella; hubiera sido devolverle su verdadera significación 
el aplicarla á Eugenia de los Aubiers: lo que yo veia v 
«cuchaba de ella me hacia inferir que debía haber en el 
tondo de aquella alma como un foco de virtudes y peiíeo- 
refíejns^^ notaba yo algunos fríos rayos y pálidos

(Se continuará.)

ii.AVí.i.

He aqui una de tas Hores de mejor electo v mas fáciles 
de ejecutar.

Sin embargo de las reglas que el arte presurüie pm-a 
la tormaclnn de esta flor, reoomendamoa á mipatra'i infe-

ligeiilM lectoras la imitación de la naturaleza, ya que 
nuestros deliciosos jardines ofrecen abundantes ejemplares 
cou una delicadeza de tintas y una riqueza de follaje del 
mas idmirahle encanto.
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REVISTA DE EDUCACION.

Hasta la esencia de esta liei-rnosa flor viene á dar su 
fragauGía á la imitación del arte para reunir en ella todos 
los encantos.

Los clávelos mas perfectos se preparan de la manera 
siguiente:

Los cálices pueden ser naturales; y antas de secarlos 
se llenan de algodón en rama para que no se arruguen. 
En los que hayan de servir para botones, se cerrarán bien 
los dientes superiores, después de rellenos ó guarnecidos 
Interiormente con borra ó algodón en rama basto.

Para hacer una variedad de claveles bastante comple­
ta, se preparará papel de todos los colores y jaspes í]U6 
presenta naturalmente esta flor, entre los cuales son mas 
uonooídos el blanco, amarillo, rosa y rojo de tonos mas ó 
menos subidos. Los pétalos que se cortarán de este 
papel serán del tamaño correspondiente según nuestro 
dibujo; y para cortarlos con facilidad se tomará un 
cuadro de papel do nueve á diez centímetros de lado; se 
dobla cuatro veces, se cortan primero los dientes, y en 
seguida se les dá la forma completa, sesgándolos á cada 
lado con un cincel puntiagudo. De este modo resultará de 
cada vez un paquete de pélalos ancho.s en k  parte alta de 
la lámina, y muy delgados ó extrechos en la parto baja ó 
la uñuela. Una vez cortados estos paquetes, se desplega la 
especio de rosa que forma cada uno, y extendido sobre 
una salvilla, se le jaspea según indique el modelo : para 
secarlos se extienden sobre papel de seda. Aunque el cla­
vel sea jaspeado, puede llevar algunos pétalos del mismo 
color del fondo y del jaspeado. Después de secos se plegan 
de nuevo como estaban para deslustrai'los bien, y con las

pinzas se marain en ellos los pliegues longitudinales.
Sí el clavel que se quiere hacer ha de ser bien doble 

ó relleno, basta que la extremidad del alambre en que 
haya de armarse termine en un pequeño gancho, como el 
de la aguja de crochet, para que los pétalos nn se salgan; 
en otro caso se le ha de formar su corazón como imitando 
la caja del ovario natural. Se enfilan sucesivamente los 
paquetes de pélalos en el alambre hasta el níimero de cua­
tro, por kj inemw, para formar el clavel doble, atándolos 
bien todos con seda verde hasta los dos Iotcíos de la 
uñuela.

Para colocarlo alioiu eii el cáliz, es preciso advertir si 
este está ó no preparado con su tallo: si lo estuviere, se 
corta el alambre del clave!, se introduce y pega en el fon­
do del cáliz; en otro caso, se enfila el cáliz en el alambre 
de la flor para que este sirva de tallo, que es lo que se 
hace ordinariamente.

Para foi-mar un boton casi abierto, se mete un solo pa­
quete de {tétalos de modo que queden bastante menas sa­
lientes que para el clavel.

El dibujo indica perfectamente la colocación de las ho­
jas en el tallo; mas para que resulten perfectamente dis- 
pue»'as, es mejor tener á la vista un modelo natural, á fin 
de acercarse cuanto sea posible á la imitación de la natu- 
i'aloza : cuidado el mas principal en la ejecución de flores 
artiílcialo?, que de otro modo jamás llenarán el objeto. 
Después de concluida la fl.>r, se deja deslizar entre los pó­
talos una ligera gota de esencia, y tendrá el clavel ei ex ­
quisito aroma que es lan característico en la flor natural.

L.

p S u D C

n s ó u t tU i

PUNTILLA DE HOJA DE HOSA.

Esta labor, que forma m u linda guaruirion para cor­
tinas y sobrecamas, es de un excelente efecto por el pri­
mor de su dibujo. Se ejecuta con agujas cuyo grueso de­
pende del gusto, segiin que se quiera de punto mas 6 me­
nos cerrado; pero siempre es preciso que 911'! diferentes

órdeiif.s de vueltas resulten p■'rlél't^m••ale visibles. Ksta.s 
vuelta.s son diez, que se suceden en k  forma que vamos á 
exponer.

Tómense i*ara pié veinte ) nueve mallas.
Vuelta i .* Cuatro mari:i  ̂ 1 la Icrecha ó en ikno, nn
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orecido, un menguado, una á la derecha, un crecido, una 
á la derecha, un menguado, una al revés, un menguado, 
una i  la derecha, una al revés, una á la derecha, un men­
guado, una al revés, un menguado, una á la dereclia, un 
crecido, tres á  la derecha, un crecido, un menguado, dos 
crecidos y dos á la derecha.

VueUa 2 .‘ Tres á la derecha, una al revés, dos á la 
derecha, un crecido, un menguado, cuatro al revés, una 
4 la derecha, dos al revés, una á la derecha, dos al revés, 
una á la derecha, cuatro al revés, dos ú la derecha, un 
crecido; un menguado y dos a la derecha.

Vuelta 5.* Cuatro á la derecha, un crecido,-un men­
guado, una á la derecha, un crecido, una á la derecha, 
un menguado, una ai i'evés, un menguado, una ^  revés, 
dos á la dereolm, un crecido, un menguado y dos á  la de­
recha.

Vuelta 4.* Seis á  la derecha, un crecido, un men­
guado, cuatro al revés, una d la derecha, una ol revés, 
una & la derecha, una al revés, una á ¡a derecha, cuatro 
al revés, dos á la derecha, nn crecido, un menguado y dos 
á  la derecha.

Vuelta 5 .“ Cuatro á la derecha, un crecido, un men­
guado, una á la derecha, un crecido, lina á la derecha, 
un crecido, un menguado, una al revés, una d la derecha, 
una aljeyés^ i^ a  4 la (lerecjia, una al revés, un mengua­
do, un crecido, una d la derecha, un crecido, tres á la 
dcreclia, un crecido, un menguado, dos crecidos, un men­
guado, dos crecidos y dos d la derecha.

Vuelta 6.* Tres 4 la derecha, una al revés, dos á la 
derecha, una al revés, dos 4 la derecha, un crecido, un 
menguado, cinco al revés, una 4 la derecha, una al revés, 
una á la derecha, una al revés, una 4 la derecha, cíned 
al revés, dos á la derecha, un crecido, un menguado i 
dos á la derecha.

Vuelta 7. Cuati-o 4 la derecha, un crecido, un men­
guado, una á la derecha, un crecido, tres 4 la derecha un 
crecido, tres mallas calceteadas 4 la derecha como una 
sola, una al revés, otras tres mallas calceteadas del mismo 
modo, un crecido, tres 4 la derecha, un ci'ecido, tres 4 la 
derecha, un crecido, un menguado y .siete 4 la derecha.

Vuelta 8.* Rebájense cinco mallas y oonlinüese ha­
ciendo: tres d la derecha, un creoido, un menguado, sie­
te al revés, una á  la derecha, siete al revés, dos d la de- 
red » , un crecido, un menguado y dos d ía  derecha.

Vuelta y .‘ Cuatro d la derecha, un crecido, iiu men­
guado, una á la derecha, un crecido, cinco 4 lu derecha, 
un crecido, tres mallas reunidas á la derecha, uu crecido, 
orneo d la derecha, un crecido, tres á la dereclia, un cre^ 
cJdo, un menguado y dos 4 la derecha.

\uelta 10.* Cuatro 4 la derecha, un creoido, un 
menguado, ocho al revés, una d la derecha, ocho al re­
vés, dos 4 la derecha, un crecido, un menguado y dos 4 
la derecha.

LA  BDUCANDA,

Téngase cuidado en la ejecución de esta labor con­
tar siempre sobre los puntos primitivos ó mallas fonda- 
mentales, salvando los crecidos do una en otra vuelta, los 
que se pasarán sin contar y con mucho cuidada para ao 
hacer sobre ellos los aumentos é crecidos y menguados en 
las vueltas sucesivas.

C.

ao

PILA PARA AGUA BENDITA.

Esta labor es de una eitraordinaria sencillez y de toda 
ia severidad necesaria para este objeto. Las esculturas de 
i-üble se destacarán sobre un fondo de terciopelo oscuro 
tal como grana d verde cubiertos. La cruz puede sor, se^ 
gun el gusto, parecida á los ornamentos 6 reerapkLula 
por im crucifljo do marfil.

Se cortará una plancha de la forma del dibujo y el ta- 
maiío ,qjia ^  quiera dar 4 la pila; se la cubrirá por un lado 
con percalina y por el otro con el tei ciopelo: los boi-des de 
las dos telas se unirán por un repulgo sobro la orilla del 
wu-ton, y debajo ó 4 la porto posterior .torrad* de per- 
calina.

Las hojas que lo adornan son de cuero y se liacon del 
modo siguiente: Se corta un pairan iguala! del dihqju d del 
gusto que se quiera; se coloca sobre una iiaija im y. se cor-
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ten d»«lla. fiaspues de tenerlas en agua para ablandarse, 
se poB«> sobre una tableta forrada con telas de algodón 
de modoi|ue formen mullido, con el revés vuelto háoia la 
teda; y- con un punzón de punta redonda se marcarán bien 
las pnimspales nervaduras y se punteará la extremidad de 
las hojas, replegándolas oon gracia: los tallos se enrolla­
rá» éntrelos dedos para que queden cíltodrioos.

La.s hojas se grabarán oon una bola sobre una pelota 
Bwllida, vofvrendo sucesivamente el cuero por la cara ó 
corteza y el revés, según que se tenga qoe ahuecar ó dar 
relieve, y .se las dqará secar. Después se echará sobre la 
corteza ubq capa de barniz y por el revés una capa de cola 
fuerte, cuya (p a c ió n  dará mucha solidez al trabajo. Las 
mismas hqjius sê  corlarán colocando el patrón sobre la ba­
dana en sentido opuesto, con el fin de obtener con un 
mismo modelo ramas & hojas diferentemente puestas.

Una vez preparadas las hojas como indica el dibujo, se 
las colocará sobi'o el tei’ciopelo, se clavarán y se consoli­
dará bien su pegadura por todas partes con un poco de 
cota.

La ciuz se eortará de la misma badana, se ahuecará 
6 bombentá por el mismo procedimiento que las boja.s, 
marcando también las nervaduras para simular 1a oortéza 
d® un árbol*.

C.

MODAS.

Daremos hoy principio á nuestra revista por la des- 
chípeion. del traje que mas puede interesar á una tierna 
y jiiadnsa madre, que eb está época.del ano encuentra un 
motivo poderoso jiara ver realzados en su jóven hija los 
atractivos y encantos de la belleza por el recogimiento y 
la oración. La primera comunión de una jóven ha sido el 
objeto de nuestro primer articulo; y las madres que para 
este acto solemne do la vida deben haber dedicado gran­
des vigilias, numerosos y exquisitos cuidados en la educa­
ción. deben .sentir cuando llega una satisfacción inmensa, y 
verán con gusto que también la ofrecemos una indicación, 
aunque ligera, para el trajo que debe cubrir el velo de la 
inocencia on ose memorable dia. Las descripciones de los 
otros dos trajes que hemos creído conveniente re.sei'iHr, y 
las pinceladas que darán á conocer el aspecto general de 
la moda, revelan también la seriedad de costumbres en 
q_ii0 por plazo aunque corlo, tiene que mantenerse el 
niupdo elegante.

Traje de comuKio».

Oorre re^kKido rizado,' volviendjy esle'hácia atrás y 
lodo alnzfledor. Vestido alta, fruncido á paja cerrado por 
detrás. Mangas juntasiín lo alto y el puño, anchas por el 

fialM-nuaga, Irtíueadft-al oedOj eetít fruaoida-en la 
sangría unos IS  A ÍO oontimetn» de extensión.
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Un entredós guarnece el puño y la espalda cubrien­
do la costura. El ancho de la manga, recogido hécia 
la sangría, está distribuido en pliegues cogidos en la par­
te del codo, de manera que forman un bello hueco atrási 
Ceñidor de cinta nüm. 30 atado atrás oon cabos sueltos*ii 
Falda guarnecida de pliegues entre el repulgo del baj®, 
que tiene 10 centímetros, y un pliegue de 10 centfme- 
tros que llevará también pliegues-encima. Los dos órde­
nes de pliegues se componen cada uno de cinco de un 
centimetro de ancho y á distancia de otro centímetro. Un 
velo de religiosa con ancho repulgo completa este lindo 
traje.

Traje de calle.

Sombrero de terciopelo negro y tafetán pensamiento 
sembrado de oro, adornado con plumas pensamiento y en­
caje negro. El ala, de terciopelo negro, es acanalada. El 
fondo, de tafetán pensamiento, es flojo y caldo. Una 
guarnición do encaje negro, replegada sobre el fondo, pa.sa 
hasta el bavolol sin cubrir los lados. El lavolet es de ter­
ciopelo negro. Sobre el ala lleva una pluma de color 
pensamiento muy rizada. Debajo una rama de casis negro, 
de donde parten á  cada lado dos plumos pensamiento. 
Cintas de tafetán pensamiento.

Vestido de tafetán negro guarnecido de terciopelo y 
con Ironzaduras abiertas: hendiduras de tafetán pensa­
miento.

E^te vestido lleva corte á  la Princesa ó Isabela, por­
que es do cuerpo y falda ajustados. Los dos lados ante­
riores van guarnecidos de tronzaduras a l  sesgo, disraimi- 
yendo de alto á bajo en el cuerpo y aiimeniartdo en la fal­
da, Rsta.s tronzadirras están guarnecidas do terciopelo ne­
gro, y dnjan salida á los huecos de tafetán pensamiento. 
Do alto á bajo lleva una carrera de botones re'iomtos de 
leroiopelo negro y pensamiento. La manga es lisa, de 
codo, y gaiarnocida de bolones desde este hasta el puño. 
Un jockey.redondo rodea la espalda en el hombro, y un 
pequeño volante acanalado de terciopelo negro, de tres 
centímetros de ancho, sale debajo del jockey. Otro volan­
te igual, pero do 7 centímetros de ancho, vá en el bajo 
de la falda. Cuello con puntas, de blonda de seda, guar­
necido de p6(pieñas bellotas. Manguitas do igual clase, 
vueltas sobre el puño y atadas por debajo con pequeñas 
bellotas colgantes.

Traje de señora mayor.

Sombrero de terciopelo imperial blanco ¡idoi»na'io oon 
im velo de encajo negro. Bandó do pensamientos de te r­
ciopelo bajo el ala onsu parta superior. Velo de blonda, 
y cintas blancas.

Mantón de eaobemir de la India.
Vestido moaré antique, color de pensamiento, adormido 

oon cinoo órdenes de rizados á la antigua, do mso negro'.
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Trajes de niuos.
Sofl DotaUes la variedad y giisto que se observa en 

los trajes de los niños, donde parece que las madres po­
nen el mayor esmero; y entre los mas lindos que cautivan 
la atención, haremos notar tres de niñas para cuatro, 
seis y diez años, que merecen lomarse por modelo.

Para cuatro años, se compone de un vestido de pope- 
Une ¿ dos faldas unidas, adornado en el bajo con muchas 
tiras de terciopelo' separadas jior plegados de tafetán. 
Cuerpo cuadrado aieman y las mangas corlas. Este gra­
cioso traje, se completa peí- una linda toca y mangas de 
muselina.

El de niñas de seis años, consiste en un vestido de ta­
fetán con el bajo de la falda guarnecido de uu escarola­
do, también de tafetán. Cuatro órdenes de rizados guar­
necen los lados de la falda de alto á bajo. El cuerpo es 
liso, alto, con un pequeño idzado en vez de cuello : las 
mangas llevan cinco bullones. CompleU este traje una 
esclavina, forma de manteleta, .subida por deti-ás, abierta 
al pecho, fija al talle y descendiendo en pirámide basta el 
bajo de la falda. Este traje forma un conjunto bellísimo.

Para niñas de diez años, .que debe ser alguu tanto 
mas sério, consiste en un vestido de tafetán á cuadritos. 
La falda vá guarnecida por delante con dos bandas de 
tafetán pegadas á lo lai^o, do 10 centímetros de ancho 
en el bajo, disminuyendo insensiblemente basta el talle, 
desde donde vuelve á  aumentar sobre el cuerpo que ro­
dea. A las bandas va unida por fuera una guarnición á 
cuadritos muy exlrecha en el pecho, donde comienza, mas 
ancha alrededor, donde forma jockey, y que viene á con­
cluir en disminución en el bajo del cuerpo, que es esco­
tado, cuadrado, con fichú derecho y mangas con puños. 
Las mangas son anchas y guarnecidas de una ancha ban­
da pegada. Este traje es de un carácter infantil muy no­
table.

Los ti-ajes de niños se marcan por forma y gusto bien 
distintos á los tres, cinco y ocho años.

Para la menor edad, es una graciosa falda con chupa 
ó chaquetilla ancha y suelta con bolsillos; de franela blan­
ca con rayas negras. Lleva ancha banda de la misma fra­
nela en el bajo do la falda, ligei-amente guarnecida en sus 
bordes.

Para niño de cinco años, es blusa popeline guarneci­
da por delante de ctula de terciopelo en ziczac. Jockey 
cortado á tres puntos con vuelta á la manga en la misma 
forma. El efecto de este traje es muy original.

Los niñtxs de mas edad visten ya traje de carácter; 
pues forma la parte principal de su traje un paietót con 
bolsillos, de cuello extreoho y mangas vueltas.

Ninguna novedad notable en los sombreros.
Aspecto general de la moda.

El gusto en telas se manifiesta mucho por las faldas 
milanesas, aunque bastantes prefieren los tisús de un sdo

color, principalmente negro, porque convienen á  un ma­
yor número de personas de la clase media, y hasta sirven 
para la triste toilette de duelo. El corte mas agradable é 
ingeniceo es de una falda de ancho moderado, abotonado 
por delante, sin ninguna complicación de cordones: arras­
tra bastante y lleva graciosas bandas.

Las zuavas de terciopelo, paño ó cachemir bordadas, 
siguen favorecidas por un uso casi general, y se llevan 
también cerradas. Las mas elegantes son: cacbemir blan­
co, adornada de arriba abajo por delante con ricos galones 
de oro y negros, y cordoneailo formando ojales; los mis­
mos galones guarnecen las mangas, hendidas por fuera. 
Otra de paño n ^ ro  adornada de oro, atacada hasta arriba 
por presillas, trenzadas y cruzadas con dobles botones.

Los paletós de terciopelo forrados se llevan aun bas­
tante. Los de paño se emplean generalmente para vestir á 
la negligé, y los de hechura casi ajustada están mas en 
moda entre las jóvenes. Se los guarnece muclias veces coa 
adornos de encaje ó blonda. Esta prenda parece, por su 
uso tan general, destinada á llevarse en la primavera, coo 
una pequeña modificación que la aproxime al/?arí/estí, con 
aplicaciones ó adornos de tafetán de color sobre popeline.

Los cinturones son de terciopelo ó tafetán, bordados 
en las caidas, y vienen á  ser como un obligado en todo 
traje de calle ó de soirée. Ifay en cinturones una variada 
novedad admirable, en la que el oro, la felpilla y el encaje 
brillan reemplazando la seda para sus adornos. Los som­
breros de terciopelo negro con fondo igual ó raso, caldo, 
bavolel de terciopelo malva, plumas blancas, ramos de 
frutos y hojas verdes, encajes y blondas blancas ó negras; 
algunos adornos de terciopelo negro, dan un realce ex­
traordinario á la toilette.

El tocado de flores formando medias coronas, coloca­
das en bandós y dejando descubierta toda la parle poste­
rior de la cabeza, para que los bucles caigan sobre el cue­
llo, son los mas admitidos. También se foi'man con rosas, 
myosotis. thé y boten de oro, y son de un efecto admira­
ble, así como los buqués de flores iguales en la falda de 
los trajes de soirées ó de baile. Los tocados van siendo 
objeto de una combinación artística admirable.

Los accesorios que completan hoy la toilette do una 
dama, son de una riqueza y lujo extraordinarios. Las ca­
misetas de nuche y de vestir, los gorros, las faldas blan­
cas, los pantalones, mangas y cuellos, se hacen de ricas 
telas blancas y llevan lindos enlredoses de precioso dibujo.

Llama la atención un precioso dige que lucen algunas 
damas de la alta moda. Consiste este en un rico medallón 
esmaltado, guarnecido de diamantes, que se abro por el 
medio y se descubren dos placas de oro, en las que se 
ofrece en cada una su fotografía perfectamente parecida.

EMILIA R. Y R.

Madrid 15 db marzo oz 1861.
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